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Vestuarla

m  A i n i G ' i O  M  f  s á T s O i

Anuncios hay que tienen fortuna sin que yo 
sepa poi(|UP, ni mas ni menos que hay dramas y 
comedias i|ue acieitan á lograrla, p<)r mas que se 
ignore la lazou de su éxito. He aqui precisamente 
lo que ha acontecido á cierto anuncio de beneficio 
que.lia venido á mí desde Jerez, y que es por lo 
menos la tercera ó cuaita edición desemejante pa­
peleta en <1 coito espacio de dos ó lies años. En 
efecto, ecliólü á volar por dicha época el gracioso 
del Puerto, y aun sjipouisndolu entonces original 
(cosa poco probable) siempre tiene la ventaja de 
haber sido repetida en Ecija y aiuira en J in  z, sin 
contarlas muebisinias oluis paites donde habiá he­
cho honor al iiie(iin|iarable chiste del aclorencai- 
gado de la parte Jocosa.

Rlueliosde mis lectores conoceián sin duda una 
pieza que se titula La familia imprnninada, y allí
iiahríiii visto comoiiquellas hiieiias genies se leiuii 
de lodo corazón al ver de visilu en su casa al gra­
cioso de los teatros de la cóile, ]ioi niits (pie este 
ilcvaso muy á mal tan iiiopoilunas muestras de 
aleciia. No es solo en Aicalñ donde tal sucede, j 
ñ fé (|ue cadu dia acontece el que cuando losen- 
caigadus de seiiiejanles paites tienen que liucei uii 
pipel seiio ó trágico no por eso una hiiena por­
ción del [lúblico deja de leirse de todo eoiazoii en 
el pasage mas lastimoso á juico que inlei venga en 
él ii'j.-sUo actor y por mas que procure este po­
ner la cara triste y compungida.

De este piivilegio esclusivo de hacer reir sa­
can tilos la noima de su conducta teatral, y una 
vez llegado sn lieiielicio procuran los mus no eco­
nomizar sandeces ni majaderías para que el anun­
cio sa'ga llanialivo; pues cuentan con que al leei 
por las esqnimis el piiilorieudo caiteloii ya co­
mienzan á leíise paúl p;Vu<-rse en uiuioiiia con Ja 
función que esperan á la noche.

E l anuncio pues de que tratamos viene en pa­

pel de estraza, cosa, como ya se alcanza, lamas 
chistosa y aguda del mundo. La forma es de cir­
cular del gobierno, y por eso se encabeza dici. iido: 
M inhlerio  teatral, ó teatro, y mas abajo; Sección 
de risa. En seguida el gracioso, á quien por la 
considerativa empresa le está arrimada o confia­
da la misión de hacer reir , «egiiii allí se dice, 
hace saber á todos los natitrales del país, f  ias- 
teros de otras parles y estrangeros de otros reinos 
que por orden superior suya ha mandado es/udiar 

¡bajo lamas estrecha responsabilidad las piezas si- 
\qui.entes. Aquí eiitia la sonora y estrepitosa siii- 
‘ Voní.l, que el beneficiado no sabe cual (S, seguida 
jde los demas partes de la función que alii se tle- 
Sullaii y se encomian; después de lo cual leiiiiimi 
'esta especie de-decreto amoneslamio por primera 

V (iltima vez á todas las sefuiras y caballeros, mu- 
geies y hombies , empleados y por emplear, da 
cualquier clase, estado y categoría ipie luereii , y 
cimhitiiera que sea por otra paite su conducta ino- 
lal y política, jóvenes ó viejos, tuertos o derechos

i v ríe í iialqHiera de los secsos que se puedan eii- 
leoiitrai que no hagan ni inc'irraii en la mas leve 
i falta al teatro en la noche de su c.spoíi/aiifnrío he- 

nelicio, v liara hacerles la forzosa imponiel.dG a los 
1 que desoigan su mandato un easligo propoieiounl 

á su delito, los conmina con la amenaza de (|uo 
no veiáii desde afuera por iiinguiia puetla, yp lana  
iii rendija tan intrínseca como incorruptible lun-

Estos dos adjetivillos echados esi en el ultimo 
Irciin- 011 del anuncio valen todo un l ’otosi- Quiza 
ese^par do disparates le hayan llevado mas gent-u 
que iiiid era la mejor comrdia de Moieto.

Semejantes anuncios en toima de decretos o 
circuíales piidieiuii por otia paita tener una espli- 
cncioii de dif Iente especie: es decir, que para obli­
gar á uno á ir al teatro casi fuera iiecrsano que 
lo m.-ndaseii de real orden. Nosé si en Jerez seia 
meiiestei tanto como lüd" eso; pero es seguro (pie 
en Cádiz aun asi dudo de sn i-licacia para que en 
el Principal hubieran de comenzarse las óperas con
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público c]oe Irts oyese. Din ha liiibiilo f|iio ha ro­
to la oii|uesla sin mas aiuliloiio en todo el teatro 
que el poitero que levanta la cortina del palco de 
ayuntamiento. i*  F . A .

APÜM ES DE EN DESOCUPADO.

Hay paciencia para todo! Un calculista que pro­
bablemente tenia poco que hacer ha tenido la curio-, 
sidnd de cnlcidar pr.r los reoistros oticinles de Paiis, : 
la ednil de 191.525 mujeres casadas en dicha capital j 
durante el rs¡nu-io de i8 anos. Los resaltados que ha 
obtenido han sido los siouieutes: 811 inageres sê  ha- 
bian casado entre los 19 y los 15 añ(»s; 1990 á^los 
dir/. y seis años coInpleto^J 39óH de diez y siete anos; 
6810 de iliez y ocho años; ó-Já? de liiez y nueve; 7018 
de veinte; 8017 de veinte y uno. En e-te punto aia- 
balta la progresión ascendente ei» cnnnlj) al ntmicro 
de los casninienlíiSj y conieuza’ta ú disndnuir rupidâ - 
mente. De 99 á 23 años poco mits babia (|ue siete ntil 
inngi’Pi.'S casadas; de 24 ú 25 solamente seis mil; de 
20 li 28 apenas cinco mil; lie 39 a 37 menas <le dos 
mil; de 49 solamente mil y quince; de 4.8 quinientas 
ochenta y seis; de 50 dosoieulas veinte y^seis; de Oü 
ciento veinte y seis; de ubi para arriba 78: '

Los resultados que hasta uqui quedan espucstos 
son ya de alguna importar.cin; 'ponpie muestran al 
menos en tesis giuieral, cunl es la edad en (pie lasse- 
fioraa soiteras iinedeii mas i'acilaicnte casarse; pero 
nuestro calco.ador ha llevado sus inyestigaciones mu. 
cho mas lójos, proponiéndose examinar cuales ernu 
las cirounstancias pnrticulares a cada uno de los gru­
pos de mugeri'S casadas, c ouprendidas en su cuadro 
estadístico.” A fuerza de trabajos é investigaciones 
(fácilmente se puede imaginar cnanto la cosa le cos- 
tariaj llegó tiualmvnte á establecer las tesis signieu- 
tes.

No hablando en el primer grupo de mugeres oc 
12 á 15 años, la mayor parte de las comprendidas en 
los grnpos inmediatos hasta los 2l anos escliisivnmen- 
te. se hablan casado sin dote. Da los 39 basta los 28 
se hallaban también mudias sin dote; pero ordinu. 
riumente aquel as que no lo tcnian, ó se distiuguian 
por algún talento, ó prenda especial, ó eran personas 
de alta nobleza que se hablan casado con maridos de 
condición inferior. De Iss 28 años para adelante la 
proporción de las mugeres que se liabian casado sin 
dote era aun menor que el 10 por lOO

Estos últimos resultados son ciertnmcnte preciosí­
simos, ponpic de ellos se deduce un jiriucipio muy lu­
minoso y fecundo en esplicaciones, que puede servir 
de regulador muy seguro á todas las señoras solteras 
que deseen tomar estado. Regla general:—hasta los 
21 inclusives valen las señoras por la hechura', de ahí 
para adelante solo quedan valiendo por el peso. Esta- 
blecido este principio general, figuense naturalmente 
los siguientes aforismos de táctica matrimonial, cuya 
estricta observancia puede evitar á las señoras gran 
número de aijuello á que los frauceses dan el nombre 
de desappointements.

1. Toda señora soltera que tuviese pretensiones á 
casarse, obrará con mucha prudencio si (cualquiera

que sen el grado de belleza de que el Creador la hu­
biese dolado^, no deja llegar la edad de 21 años, sin 
haber tomado estado.

II. Si por acaso (lo que Dios no-permita) hubiese 
entrado en ios 2'9 sin haber h illado marido, haga in­
mediatamente todas las diligencia» posibles, para ad­
quirir alguan prenda, como la música, el dibujo, el 
baile, ú otra semejante, por cuyo medio, aijuello que 
eP progreso de la edad le fuese hncieudo perder por 
el lailo físico, se halle cumpeusado en cierto modo . 
por el lado moral).

III. Nunca señora alguna soltera, que no tenga 
dote ó posibilidad de alguna herencia, se nrriesg.ie 
á llegar Ú los 28 años, sin haber tomado ( Stado. Kii 
táctica esta edad de los 23 años es el pivUo de tpiedar 
Como en el juego de los treinta y nao.

IV. Las señoras ricas, mayores de 28, aunquíi hayan 
llegado n loa 30 y á los 40, no deben nunca preeipitars 
se en la elección de marido, porcine no pieril en en i-l sis­
tema espectativo: han de tener siempre gran iiúme- 
rn de adoradores, en qne poder escoger a su volun­
tad. Es verdad que todos ellos se casnrian de mejor 
gana con la dote indcqrendivntemente de la mnger, 
(|iiu con la muger indep(‘>(dientenien te de la dote; 
p-ru la estadi-tica se ocupa únicamente de los hechos, 
y no se ocupa déla razón de ellos.

V. Las señoras ricas qne pasen de 6U años tienen 
tnnt.1 ninyor facilidad de Imllnr marido, cuanto mas 
viejas fuesen. Aniiqne sea viuda y con hijos , po­
co importa con tal (|ue-la bolsa.sea de mucho bulto. 
El antiguo refrán de que viuda con plata pronto se 
casa, tiene en este caso entera aplicaciun.

l/IODAS.

Desde nlgun tiempo & esta parte, lo» sastres han 
hecho un gran adelanto en su arte. Va van abaedo- 
namlo a(iuel esclusivismn y aquel nmnueramiento ri­
diculo, t.in distante de 1( verdadera elegancia, y tan 
desechado ya en las capitales cultas qne nos sirven de 
tipos. Vestian del mismo modo al grueso (pie al del­
gado, al alto (pie al pequeño de cuerpo, al contrahe­
cho qne al de tulle esbelto. A todos les caia iguiilmcu- 
te encima la ley de la moda, y a todos se ,les Bidica- 
ba, aunque snlii sen hecln sun adefesio.

Las piezas de ropa se hncian Sido para ir en una 
posición; no s» pndia levantar un brazo, porque se (lc- 
sentallaba la levita, y ni mas ligero es.-orzo se de.seon- 
certaba y perdia su Hgiira; es decir que cuando se po- 
nia nu frac, era preciso no olvidarse nuneu que iba 
uno de frac. Entonces se cortaban las prendas un dedo 
mas estrechas que las medidas de cada individuo, se 
colocaban á fuerza de tirones, conloen prensa, porque 
reinaba generalmente la máxima, de que .-e debía sens 
tir la ropa; que queria decir, que debía apretar.

Eu el (lia el modo de vestir es mas razoiiublc; y 
han dejado mas libertad ú nuestros movimientos y mas I desahogo á niie.stros pulmones: ya no hay que sentir 

¡la ropa; ;qne harto tenemos cpie sentir por otro lado! el 
I gusto está por lo ancho y cómodo, couciliaudo lo ele. 
i gante y airoso.
1 Asimismo el verdadero elegante no debe seguir
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servilmente toda lo variedad de las  modas, sopeña d e ' e i a n t e  cu y o s  a sun tos  van Pii malís imo fs la d o  tiene 
apar«!Cí*r sino consultando sns formas, su es-, una  hija  iimy buena  ch ica  y con h a l lo  m as ta len to
tructura  parlicnlur y  sus defectos, ailoptar las unas y \ p ad re ,  de  ( |uien se cuen ta  alli (]ue no le ha-

i-nin regla respecto a las lieptnirns, es npii-¡ (le él para pasar
¡en S luscuWes: nn ~  . América. Este socio se llamaba Conl.pras y tenia
i: ponerse JH1IIH8 una corbata celeste, non- . i i. i>ofnJ . . P 1  ,1» ensarins. es uii lino quü se habla cilado con la iiiin liiulia, peto

desecimr 6 modificar las que le sienten mal.
Esta III 

cable tambi 
no, no debe _
que la traigan cien figurinea. El modo de casarlos, es 
otra de liis cosas en qne se lia de ser inny canto, por­
que de lo eontrario, la iinioii de telas muy liúdas, sue­
le proiliiclr un efecto poco fino.

Debe tratarse ignalinpiite de vestir con propiedad, 
según la llora, la temperatura y el lagar donde se va. 
yo, como también de guardar iiiiaingia en todo el tra­
je; pues tan cbocantc es ponerse nn chaleco de cast-

bia salido tiegoi io alguno cleiecbo (Icstle (¡iie ini su

bijoquü
niños ariu se sr pararon y ni de uno iii de otio se 
supo palabra basta a(|iiella lecha.

Ahora bien,la quiebia dd don Cristóbal (que asi 
se llamaba nuestro comereiatile) deppmlia de la 
llegada á la flabatia de cieito bergantin ; mas 
paLbaii meses, el tal buque no paiecia por el 
mundo, y vei'iati letras y mas lelias contra laluir coii irau UL* vesur, u iiiMj utf t»uei‘u»m tm? .vv-v-, - . . ,

comosalirdc gatjaii con botines de campo. Hay sin angustiada caja del pobre piincipal. I.n e.te apuio 
embargo algitiias escepcioiies, admitidas ya por el uso e| viejo cajeio, hombie apegado ir los iiegot los < e

a (lisa, echa mano para pagai las letias de tina
embargi 
¿ por la uioda.

No es pu-ilile determinar exactamente las reg'as 
del modo de vestir en general; las costumbres y bis 
modas varían todera los dias, y solo ellas, santionndas 
por la razón natural y por el buen gusto, podrán for­
mar un cumplido elegante. G.

B SS B A S O I .

Honra y Provecho, comedia en tres actos de dan 
Tomas liodriguez Jtub'u

El gratí prestigio que ha sabido alcanzar en la 
escena moderna imestroamigo el apieciable jóven 
y dtstingiiiih) literato autor de esta comedia m> ha 
iido oIkh  de la cébala urde la casiinlidad. Su v a ­
rio genio se nos muestra cada día ba jo diferentes 
formas, y sratin no nos ha dado iiliigiiu drama qui­
za sea |>urqt>e haya tenido el talento suficiente pa­
ra apreciar su verdadera vocación y sus medios 
verdaderos, siguiendo el precepto de Horacio cuan­
do encarga:
Sum ite materiam vestris, q td  serihitis, cequam 
Viribus, et vérsate diu quid ferre  recusent,
Quid valcant httmeri.

Que tradujo así el señor Martínez de la Rosa:
«Elegid, ó escirtores, un asunto 
Igual á vuestias fuerzas; y prudentes 
Ensayad largo tiempo cuanta carga 
Soateiigttii vuestros hombros,cual rcusen.rr'

El) efec to ,  son tan to s  los  q u e  hall d es luc ido  el 
co tu rno  d rsp i ies  de h a b e r  c a lz a d o  el zueco <mn a -  
c ie i to  l(■gu'ar,q lle no es cosa para  a co n se ja r  ^
die el que piuebe foituiia en ambos géiieios a la 
Y6Z .

Honra q provecho , si no llega á la Rueda 
de la Fortuna eii lo bueno que esta tiene, quiza^ 
es mas igual y á veces mejor tiazada. Un comer-'

co ii l idad  puesta  all i  en depósi to  por c ie i lo  m arq u e s  • 
i im eiicai io ,  con el cual se p ro p o n e  hacer que  se c a ­
se la señ o i i ta ,  y  de  esto nimio sa lvaba  al par que  el 
crédiUi del a m o  su responsab ilidad  p iop i» .  I'.l m a r ­
q u e s ,  ere y elido (| ue a l l í  sob  ab a  el d in e r o ,  cae  en la  
l e d ,  y pide á la jó v e n  eii m ntir im m io:  pero ella no 
a c e p l a , y  solo cnaiido  se sabe  oficialinetite  la p e rd i ­
da  del beigatil íii  es cuaiu lo  se les igna  á  ad m i t ir  una  
ueioii tan u  p u g n a n te .  í í o  e ia  <so lo q u e  buscab a  et 
m a r q u e s ;  y as i ,  visto que  la m uch ach a  se q iiediiha  
pin p u e i l a s ,  no solo reiría su p a la b i a ,  sino q u e  p io -  
eed(* á  e m b a rg a r  j u d ic i a lm e n te  al padre  para que  Iíí 
devuelva  su d e p ó s i to .  En este a p u ro  se pieseii ta  
nn biHSCO capituii  de  cierta  fraga ta  m erc an te  a c a ­
b a d a  de eii t iar en el p u e i to ,  paga  á todo  el m u n ­
d o ,  m as m i s a  d ec ir  su m m i n e  hasta  haheise  v en ­
g a d o  de  un ng iav io  y de  una estafa ( om etida  c o n ­
t ra  su  d i fu n to  p o d re .  A  ( l id ia  el p ícn io  e s ta lador  
era el m ism ís im o m arq u e s :  por lo m ism o  se d e s ­
cu b re  ser el m ar ino  no m enos  q u e  aquel  hijo  de 
C o n l re ra s  , el q u e  por su  va lo r  y Irabajii  se h a ld a  
o dq t i i i ido  una  colosal fortuna para  venir  á ponei la  
á  los pies de  la a m a b le  A m p a r o ,  de  la a m ig a  d e
80 niñez. i- i

Como acontece á las mas de las comerlins ile
Rubí hay ligereza en la acción, lo cual las libia de 
la laiionidez tan (le sobra boy (lia. tlny tiiHiliien
Ínteres"(le argumento y bellezas de (loimenor : no
es mucho por tanto que obtuviese iii-ánimes aplau­
sos y que haya sido repetida después con no me­
nor éxito. F . i .  A.

SECCION DE NOTICIAS.

V aldadolid 18 (lo Enero.

(D a nm^tro corresponsal.)
Hace ocho dias se puso eii escena la comedia de
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üorri li», tiluluila E l caballo del r y  don Sancho, 
Cjueila'nlü el púlilico couiu complauido de sii dea- 
empeno. .Puia el 11 se anunció E l secreto de tina 
madre, |n>r indisposición repentina de la piitiie- 
la dama no pudo ejecutarse, poniendo en su lugar 
Eos penitentes blancos. Se liabia ensa}’ado La 
pata d i cabra, y por indis|)osieion del gracioso no j 
pudo ojecolaise el 13, y eit su lugar se dió í?/| 
primiío. Mai'iana se repetirá El caballo del reij i; 
don Sancho, si algún azar no la piiva. Para  la 
pióxiniu temporada ya están contratados los peo­
res papeles de la compañía, de modo que teneinos 
esperanza de ver el teatro desocupado; asi no fas­
tidiará el calor. Esta cuaresma tendremos el es-
traordinario gusto de oir á la compañia lírica que 
se halla en la Coriiña.

= L E R lD A ,=  La compañía de ópera ha pues­
to en escena con un éxito brillante y digno de to­
cio elogio, un numero considerable de prodnecio- 
ties liiicas, entre las cuales se cuentan el Barbero 
de S i villa, .Julieta y Romeo, los Puritanos , la 
Lucrecia y la Norma. 1-a scrámita Soiiano y los 
señores IMonlañés y (¿arr ia lí'>Jo , mereceti del 
pueblo leridaiir) Jas calilicaciouis mas ventajosas 
por sus tnlcirlos arlislicos, por sus escelentes voces I 
y por la futura, ospresion y mar-stria cotr (pie caria , 
uno canta sn parte respectiva, l'odos estos señores 
han tecojido en este teatro muchos y bim mereci­
dos lauros , pero muy scñalirdanientc la señorita 
Soriano que es una artista de mérito.

— Diversas veces hemos oido Irahlar de dos ad-' 
miraUles jó  venes betmonas, Le jflllavollo , (pie a- 
sombran con su hahilidad música la Italia. La ma­
yor cuenta tipenus 18 anos; la menor 14 : aquella 
as un portento en el violitt. Hace poco se halltr— 
han en Venecia, y no hace intichr) (|ue asistieron 
dos nociies al gran teatro (reiiice); otras dos en 
S. Benedetto y ttna noche en la sociedad Apolli» 
nea. La Gacela Musical de Milán  dice poco mas 
ó nrenos lo siguiente; «La esquisita pericia tan 
madura en edad tan temprana; la fuerza de sen­
timiento en un ánimo tan virginal; efectos tan gi­
gantescos reunidos con unos medios tan débiles en 
la apariencia, vencieron la imaginación de los cir- 
cnnstairtes , y casi los persuadieron ser un sueno 
la verdail. En todas las piezas mostró srrtnn cs- 
presion la l ’eresn, elev-acion de sentimiento, laci- 
lidad, exactitud, entonación perfecta ; y sn her­
mana se hizo admirar por el brío y la ardiente viva­
cidad. El Torrente, música de Beriot, mi'agrosa- 
rnente ejecutado por estos dos ángeles, obtuvo la 
palma en el último concierto.”

— El nuevo Spartilto  del caballero Daccini, 
La Lniselia ha obtenido un suceso estrepitoso, y 
un diluvio de flores hrnuridó el escenario en medio 
de los mas ertraordinarios aplausos.
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— El Jfc.rnani , poesía de Bancainsti, música 
del intreslro Mazucatto, ha obtenido también un 
famoso éxito. Entre otias piezas Inrn agradado so- 
biemanora la cavatirra de Doña S o l , la esccuá ^  
aria de Jlernani , el marrífico final segundo , mi 
coro de nru'j;eres en la irriroduccíon y otias varias 
piezas de esta bella ópera.

Los teatros preparan algunas novedailes. h.l i 
del Principe irrra comedia traducida del liaru;6s,j 
con el titulo La Perla de Barcelona. El de la 
Cruz .Junio Bruto, original del señor Duiz ; y 
otra trarlucida por el señor Peral, P  robar fo r tu ­
na ó Bcllrun el aventurero.

— $0 está rjtcuiamlo en Viena la ópera G«i* 
do é Ginebra, del mae.stro Flalety.

__B1 Circo dis|)one á beneficio del pintor y
director de la maqninrrrrn, Lricini , el gran b.rile 
Los inylcses en el Indostan, composipion del se-
señor Villa. Se estrenar án ciirco decoraciones, y al

— En Dreéde ha ejecutado la parte de tenor 
de la Lu recia Boryia el célr bre Moriani, en pre- 
seireia de Ja familia Ueal y de la duquesa de Cam- 
bridit*: ha sido sumamentu aplaudido.

— El sr-ñür Pairscron ha recibido el diploina ele 
miembro de 1a sociedad filarmónica de ílolna.

parecí r se presentará otra voz la señora Gny- 
Stepbirn.

__Sallemos que se halla en esta córte el caba
llero ¡Martos (.losé Antonio), autor de la ópera

— La señora Franceschini de Rossi, está ob­
teniendo gran boga en el teatro de Treviso (Italia),

llero ¡Marios (.losé Antonio;, amor uo ra opera
española litrrlada Vdeda, que tarrtos aplausos o b - , p. L qliMER CIO, calle del Vestuario
tuvo eit Granada enartdo se estrenó, hsperamrrsj

■̂̂ te jóvert eonrpositorque ni gobierno nlir irda á 
como merece, y premie sus adelantos en el ar­
te que profesa como aficionado.
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